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y delicado , lleno de miramientos y de prudencia. 
A sus atribuciones corresponden las tallas, el arre­
pentimiento , las miserias, las necesidades de la 
humanidad; su c o r a z ó n , por tauto , ha de ser r i ­
co y abundante en misericordia, eu tolerancia, en' 
mansedumbre , en compasión , eu caridad y en 
perdones. S u puerta debe estar abierta cont inua­
mente | preparada siempre su l á m p a r a , siempre 
á la mano su b a s t ó n : para él no debe haber d i ­
ferencia de estaciones , n i distancia, n i contagio, 
ni sol , n i nieves , cuando se trate de llevar el 
La samo al herido , el perdón al culpable ó el 
viát ico a l moribundo. Delante de e l , como de­
lante de D io s , no hay n i rico n i pobre , ni g r a n ­
de n i p e q u e ñ o , sino hombres y solamente hom­
bres: es decir K hermanos en miserias y en espe­
ranzas. Su ministerio no puede negarse jamás á 
ninguno que le d i g a : " Y o soy cristiano," 

Tambieu tiene el cura relaciones administrati­
vas con el gobierno, con la autoridad municipal 
y con su fábrica. 

Sus relaciones con el gobierno son simples, el 
cura le debe lo que todo ciudadano, n i mas n i 
menos, obediencia en las cosas justas. £1 no debe 
apasionarse n i en favor n i en contra de las formas 
de gobierno, n i respecto á las personas que lo ocu­
pan : porque las formas se modifican , los poderes 
cambian de nombre y de manos: las personas se 
suceden como todo l o q u e es humano, instable y 
fugitivo. L a re l ig ión , por el contrar io, gobierno 
perdurable de Dios sobre la conciencia es muy 
superior á esta esfera de vicisitudes y versatilida­
des pol í t icas : desagradan ase descendiendo á ella, 
y su ministro debe cuidar de mantenerse en una 
justa separación. £1 cura es el único ciudadano 
que tiene el derecho y el deber de permanecer 
neutral entre los partidos que dividen las opin io­
nes; porque él es ante todas cosas ciudadano del 
reino eterno, padre coman de los vencedores y de 
los vencidos, hombre de amor y de paz, á quien 
no es l ic i to predicar otros sentimientos, d isc ípulo 
en fin , de aqnel qne no permi t ió derramar una 
una gota de sangre en su defensa. 

Con las autoridades municipales las relaciones 
del cora deben ser de una noble independencia en 
todo lo perteneciente á las cosa* d iv inas , de d u l -
t x r a y de conciliación en todo lo demás. Nunca le 
es permitido in t r iga r , n i disputar el poder c i v i l 
en los c o n t a r n u n c a debe olvidarse de que su 
autoridad pr incipia y concluye eu los umbrales 
de sn iglesia, a l pte del altar , sobre la cátedra del 
evangelio, en la puerta del indigente y del enfer­
m o , a la cabecera del f loribundo. E n estos loga­
re» es el nosnbre de IKot ; en cualquiera otro debe 
M : • el ñas tsentf Id* y el menos notable de los hom­
bres* 

Los ¿riier** del cura re*p«* ti vareante a I U fá-
Lf .< a s* 1 ;««•»•*••• al orden y á la w o t i o n u » qne ba­
te «ta* m^tyuá^iM U póbrtza de la mayor par­

te de las parroquias. Mientras mas adelantamos cu 
la civilización y en la inteligencia de una religión 
inmater ia l , menos necesario es el lujo esterior á 
nuestros templos. Sencil lez, limpieza y decencia 
en los objetos que sirven para el culto , es todo ío 
que el cura debe exigir de la fábrica. A u n la po­
breta misma del altar tiene á las veces algo de ve­
nerable y de poético, que conmueve y enternece el 
coraion mas que los ornamentos de tisú y los can­
delabros de oro. ¿Qué son nuestras molduras do­
radas y esos granos de una arena brillante en pre­
sencia de aquel que ha estendido los cielos y sem­
brado las estrellas? £1 cáliz sencillo de plata ha­
ce inclinar tantas frentes como si fuera una pina 
de diamantes. E l lujo del cristianismo está en sus 
obras; y el verdadero adorno del altar son los ca* 
bellos del cura encanecidos en la oración y en la 
v i r tud , y la fe y la piedad de los fieles a r rod i l l a ­
dos delante del Dios de sus padres. 

Para alimentarse y vestirse , para tener su 
puerta abierta siempre á las necesidades de sus par­
roquianos, el cura goza de dos retribuciones: la 
una, que podemos l lamar fija que se toma de los 
fondos destinados á ese objeto; la otra mas even­
tual y variable, que es la que se llama el pie de 
altar. Esta, que es bastante elevada en algunas p o ­
blaciones, es por el contrario casi nula en las feligre­
sías rurales. Hay muchos curas á quienes-la reu­
n i ó n de una y otra apenas produce lo necesario. 
S in embargo, nosotros le diremos, así en el inte­
rés de la religión como en el de su consideración 
local : "Olv idad esos derechos; percibidlos del r i ­
co que os los ofrezca voluntariamente; reusadlos 
del pobre que se avergüenza de no poderlos ofre­
cer; qne jamas se mezcle á los dulces lazos del ma­
t r imonio , á la dicha de la paternidad , al duelo de 
los funerales, el importuno pensamiento de bus­
car algunas raras monedas para el pago de otras 
bendiciones ó de vuestras p legar ias : r e c o r d a d que 
si todos nos debemos gratuitamente el pan de 
la vida material, con mas razón nos deberemos el 
de la vida celeste: y rechazad lejos de vosotros el 
cargo de que os hacéis pagar las gracias inestima­
bles del Padre c o m ú n , y que arreglá is las oracio­
nes á un precio de arancel.*' 

También como hombre tiene el cura sus debe* 
res puramente humanos, que le impone el c u i ­
dado de su reputación. Iletirado en su humilde 
presbiterio , á la sombra y bajo la protección de 
su iglesia, raras veces debe abandona** e te asilo de 
trabajo , de silencio y de paz, para mezclarse en 
las bulliciosas reuniones del inundo, liaras veces, 
y VJ IO en algunos solemnes acontecimientos, le es 
permitido concurrir con los poderosos de la tier­
ra • el pobre acusa fácilmente de adulación ó de 
sensualidad al que ve sentado con frecuencia en 
una meta mucho mejor servida que la suya. Mas 
b•« '» puede el cura sentarse á la del labrador, y 
difeffutsr de su pan casero, ya á la vuelta de *u» 



piadosas escorsionef , 6 ya ruando la boda o el 
bautismo han reunido á los amigos del pobre b a ­
j o aquel techo humilde y despreciado. Pero la m a -
v o i parte de ia vida del cura debe pasarse en el 
altar , en medio dt los niños a quienes ensena á 
decorar el catecismo,, ese código vulgar de la m n 
alta filnsofia , ese alfabeto de una ta h id urja d i v i ­
na , ó bien en estudios serios v proiuncios entre 
los l ibros, que sou ia compañía del solitario. Su 
descanso y sus placeres delien ser la fvista y e l aire 
l íhre de las campiñas : los pensamieulus reiigio*-
sos tí a:-ompañaraii a l l i como en donde quiera: y 
al considerar la inmensidad riel espacie . no pod rá 
negarse á la contemplar i o n sania y úv i re i osa de la 
naturaleza y de su autor. 

T a l debe ser la vida de un cura. Entretanto 
su- cabello.4- se encanecen, tiemblan sus mano* ad 
elevar el cáliz su voz cascada,no llena ya el san­
tuario ; pero resuena en el corazón tic sus feligre­
ses muere en í i n , y u n a piedra, tal vez sin ins­
cripción , cubre sus despo: mortales eu el c e u i e n -
terio. ]Veii aqui una vida a i ^ u a ! ¡ \ tú uu hom­
bre olvidado para siempre. Pero ese honibi* ha 
ido á descausar en ia eternidad , donde su alma 
viv ia de antemano , después de haber hecho e u es­
te mundo lo mejor que le era posible hacer. E l ha 
continuado u n duerna inniorLal , ha servidi de 
ani l lo á uua cadena inmensa ue fe y de virtud , y 
lia defado á lar generaciones futuras una creencia, 
um iey, u n Dios. (Diario de ad^mnisiraüiun.) 

educación de las mugeres. 
Muchos escritores vituperan el sistema adop­

tado ei toda Europa de enseñar esclusi va mente a 
ia jóvenes cotioc i cuentos pueriles, las ma. veces 
difíciles de a u u u r i i casi siempre inútiles, cuan­
do no hay diferencia en el grado de capacidad de 
los dos sexos. Pretenden , y no sin razón . qne la 
mayor parte dt las uiugeres tienen para poderse 
inic iar eu las ciencias uua delicadeza dt gusto, 
una esaciiiud e i el raciocinio, que no pufu- - tnac 
porque estriba~wbasa eu una sensibilidad exquisi­
ta, tpee áutoe ¿ las mugeres capaces de sentir, jua­
gar y aun de escribir mejo t que has hombres. 

Sin disentir la op in ión de ios que a t r i b u y e n á 
las mu ge re: u t a penetración y á ¿os hombre* ma: 
discernimiento - é las junas el tacto y la gracia ; á 
los otros mayor intensidad en ia aplicación M I 
-entcar en esta dis t inción , basta que con s id eremos 
¿ las anogeees «coii aquella disposición üe ingenio 
que nadie puede nesgarlas. Fundándose en esto iu 
detractores de la educación viciosa qne se les da 
*u¡r l u í . que ni bien no deben educarse absoiola-
ineiUe oc¡ miMn< muui que ios nomine.', m aspi-
ra? a l misino grado de saber, uo puf eso se las lia 
de privar de iniciarte eu el conocimiento p i e í . -
lutii.f de las «ciencias. 

E i cierto - 4iimu«. , -une las tuugeres pueden 
d impone i dt mayor uuuii-u <le horas que ios non. 
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lares, bpras que pueden emplear en adquirir co­
nocí un enlus solidos, mientras que losJuouubres las 
ocupau en vacar sus negocios en vez oe <jue , si 
desde la iu lancia no se las inspi ra el frusto de ins­
truirse pasan el tiempo haciendo visitas, ó coico 
v u i g a í lutiiLe st Oi ' t , matando Le de cuainnief oi to 
moño tan £n±il .como aquel. Siguiendo i a educa­
ción ac ioa i , las inugei** llegan á .una áidinL, en ia 
c#al 5a no pueden emprender nada: y aunq-oe *u* 
manos asan m. \ diestras .eu el ocu uaou 1 - U O S Í U O , 

anuy bueno para la ecouoiuia úoiu» s ica . t a m b i é n 
tienen i a cabexa vacifc de ideas y M U *coimum*eu-
i o s , k> que es mu* tuaio pata edmar á sus i . ,cs. 
¿Ko emplea r ían mejor el iaempp ú ea*lavasen su 
-espíritu y íoii.üicasen su a i mar* A q u i solo se trata 
de aquellas jóvenes á quienes ios clones de i a lo* -
tuna exime de ocuparse eu>tM;adba¿os nianoa¿e&. 

La novedad de un sistema nada ot ueoa » o c -
tra é l ; ¿quien ignora que eu iodos tiempos las in­
novaciones han encontrado contradictores: qne 
siempre se empieza por burlarse de todo iné lodo 
de mejora, y que a l bu se adopta, admirandos* de 
no haberlo hechu antes? ¿Se juzga que las ocupa­
ciones (lomesiicas.se descuidauau porque Us j<>-
venes ¿u>fieaeo un taitsuto mas tnl t ivado? P u r o 
error ; una muge» iostfuida seta mas a propósi to 
para d i r i g i r .ia educación dt so^ u , O Í . \ compren­
derá mejor las ideas de su in<u ido, a quien su so­
ciedad se ha rá indispensable J\u e¿ de temer que 
las mugeies descuiden los cuidados que aseguran 
su dicha interior por el estudio del griego o del 
la ti 11, ¡¡ p» o':ui esL no dar á la ternura jmatornal y 
.conyugal uu origen U u v i l como el de la igno­
rancia. ^Objetarase que uua edu<aciou mas esine^r 
rada h a r á á las inugeres mas bien la6 r ivaUs <qutc 
uv las coto pañeras de los hombres? 1\Q F c i e r u -
meute ; poique el deseo de agradar es c o m ú n 2 to-
c a V g u i a r á cou mas segut idad á todas las que 
esteu instruidas , sin pe rmi l i rUs iatuas separarle 
de aquella modestia, cuyo i i tesis i i ble air<acli*i> £0-
nocei Utji bien. 

¿>ienoo 1¿ instrucción general en las muger^ 
st ev i ta rá también el .recelo de hi pedantei ' ía: mn 
luglaterra ninguna mngec j»e engrie aunque bav-
ble el i ranees . eu Alemania ninguna se envanece 
auijqot hable tres ó cuatro idiomas , como *en 
Jb rancia ningana hace aiarde de puseer JLa geogra­
f í a , ia historia y .otras ciencias. 

Algunas perdona, ae complacen en poner en 
oposición el estudio con lo qne llaman el gnsio de 
ios piaceies simples, y Lienen por mas convenien^ 
tt qoe uua muger ae ocupe de pj jaros y ü o i ^ q u e 
de í n e i a i u r a . Qne las mugeies á quienes estas 
ocupaciones convengan hagan de ellas njnjdelician 
¿pero por qué se han de nivelar ios taleu¿o§? Win-
4;ai pUcei puede mu m a s inocente qne e l <quc r e -
aulla del estudio de ios c o n o c í míen tos út i les . 

Como no es posible que iodos los hombres se 
aproveciieji de la educauou que at les da, es muv 
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natural que los que se quedan en la ignorancia 
vean con despecho á las mu ge res salir d\ ella; fie­
ro que se tranquil icen, porquera 1 pesar de'los'cui­
dados de los padrea y maestros , aun quedará uri 
buen i iú incro de mugeres ignorantes para conso­
larlos. i ' ' ' 

¿Se t emerá acaso que las mugeres no : iadquieb­
ran uua celebridad pel igrosa /y qiie hagan 'osten­
tación ' de sus conocimientos? Rázon de : nías para 
qué los hombres pefrfWcTÓiieii1 sus estúldlíís ,* á fin 
de hacerse* digno* de merecer su' amistad y léü 
m a ñ o . '' J C ; M € H 1 > ? ' . w • , ! 

Estas reflexiones iros conducen naturalmente á 
desear que los caballeros gobernadores c iv i l es , á 
quienes en las provincias les ésta cometido él es­
pecial encargo* &e promover y generalizar por 
cuantos medios tienen á su disposición la educa­
ción'jirintar-rti , ¿ establezcan en' ías ca-nitarles de sii 
residencia y nenias cabezas de partido de 'áuS res­
pectivas provincias escuelas gratuitas de primeras 
letras, donde se enseñé'á las ninas indigentes las l a ­
bores propias de su sexo , la doctrina cristiana r á 
leer, escribir y los principios de ar i tmét ica , como 
acaba de ejecutarlo él celoso gobernador dé una 
de las l imí t rofes provincias , destinando para'el 
pago d é feos 'niaestfóS pacté dé los fondos que por 
efecto de una viciosa adminis t rac ión han servido 
para engrosar las sanguijuelas del estado* 

i 
Noticia del /amaso Cricfon. 

* 

Entre los hombres favorecidos por l a natura­
leza que de tiempo etí tiempo se han presentado 
sobre el gran teatro del mundo con una mult i tud 
de talentos reunidos, ninguno parece que haya so­
brepujado á este hombre cé lebre , que vivió hace 
dos siglos, bajo el nombre del admirable Cr ic ton : 
su historia es un prodigio que sale de la verosimi­
l i tud , y sin embargo está apoyada con autorida­
des incontestables. 

Cricton era buen mozo en toda la estension dé 
la palabra , y á la belleza y gracias del cuerpo 
reunía una actividad y una fuerza tan estraordi-
narias, y manejaba la espada con la mano izquier­
da con tanta destreza , que rara vez hal ló n i n g u ­
no que se quisiese batir con él. 

Después de haber estudiado en S. Andrés de 
Escocia , de donde fue natural , pasó á Pa r í s á la 
edad de 21 años. Pocos dias después de su llegada 
m a n d ó fijar un cartel en las puertas del colegio 
de Navarra , en el que desañaba á los sabios de la 
universidad que quisiesen disputar con é l , s eña ­
lando el d i a , y ofreciendo á sus adversarios la elec­
ción de diez idiomas sobre todas las ciencias que 
gustasen. 

E l dia seña l ado , 3$ personas se hallaron r eu ­
nidas | cuatro doctores de teología y 5o maestros 

Con real privilegio., imprenta del 

se presentaron contra él. U n o de sus antagonistas 
confiesa que venció á todos sus contrincantes, y 
qtife Cien' años pasados en las catearas sin co­
mer y sin dormir no bastar ían para adquir i r tan­
ta ciencia. 
i, f Después de una controversia dé nueve horas, 
é t presidente y los profesores lé regalaron un d ia ­
mante y una bolsa llena de oro , acompañándole 
hasta su posada en medio de las aclamaciones dé 
los innumerables espectadores. 

1 Dé P*rk% ifié á I íoma , donde hizo e l mismo 
desalio, y tuvo po r testigos ele su vencimiento 
al papa y todos los -cardenales. Se encaminó en 
seguida á Vence i a,, dónde conoció á A lduo M a n u -
fius , que le llevó á las casas de los sabios mas cé­
lebres de aquella época. Quiso ver á Padua ; y ha­
biendo empeñado un, nuevo certamen literario, 
abr ió la sección con un elogió en verso i m p r o v i ­
sado á favor dé la ciudad y de los mas notables 
de los concurrentes; y la te rmina igualmente con 
un discurso, s in estar preparado, elogiando la i g ­
norancia,. 

E n otro desafio posterior descubrió los errores 
ele Aristóteles y los de todos sus comentadores, en 
la forma ordinaria de los argumentos que prescribe 
la lóg ica , y en cien especies de versos diferentes 
que le propusieron. 

Esta e rud ic ión , aunque verdaderamente a d m i ­
rable, no le habia costado ninguna privación n i el 
sacrificio de ninguno de los placeres á que la j u ­
ventud se entrega por lo común . Tampoco habia 
descuidado ninguna de las artes agradables: sobre­
salía en todo: grabador y pintor perfecto; poseía 
á fondo la música vocal é instrumental: danzaba 
con p r i m o r ; y e l mismo dia que d isputó en P a r í s 
mos t ró su destreza en la equi tación en presencia de 
la corte, ganando quince veces seguidas el premio 
de la sortija. 

(Se continuará.) 
ANUNCIOS. 

Para proceder al repart imiento de ías c o n t r í b n 
•ciónos de cuarteles, paja y utensilios del lugar de 
las R o z a s y corriente a ñ o , se hace saber á cuantos 
en jur i sd icc ión del mismo disfruten hacienda, r e n ­
tas , c o m e r c i o ó industr ia , presenten relaciones j u ­
radas de las util idades del año ú l t i m o e n eí preciso 
t é r m i n o de ocho dias , contados desde esta fecha; 
apercibidos que de no verificarlo les pa ra rá el per­
juicio que haya lugar* 

Habiendo sido llamado á reemplazar una suerte 
de soldado el herrero que hahia contratado el surtido 
de la fragua de la v i l l a de Chor.as de la Sier ra , en el 
partido de Colmenar viejo, ha quedado vacante ; por 
consiguiente la persona que quiera hacer postura 
por un ano contado desde S. Juan de este mes co r ­
riente , la p resen ta rá al ayuntamiento hasta el día 
i 3 de ju l io que se verificará el remate. 

Precios de granos en el mercado de hoy. Trigo 
de 36 á 4 4 » rs. fan. , cebada de ao á 08 , a lgar­
roba de aG á 27. 

editor D* Pedro Ximencz de lluro* 


